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En las últimas décadas se está hablando de la urgencia de la nueva
evangelización. El Papa Benedicto XVI ha convocado el Sínodo de los Obispos sobre el
tema la nueva evangelización para la transmisión de la fe cristiana (del 7 al 28 de
octubre de 2012). La asamblea sinodal tendrá como finalidad examinar la situación
actual en las Iglesias particulares, para señalar, en comunión con el Papa, nuevos modos
y expresiones de la Buena Noticia, que ha de ser transmitida al hombre contemporáneo
con renovado entusiasmo.

La nueva evangelización tiene ante sí los nuevos escenarios sociales, culturales,
económicos, políticos y religiosos. El documento Lineamenta preparatorio del Sínodo
habla de estos escenarios para transformarlos en lugares de testimonio y anuncio del
Evangelio.

En esta carta pastoral evoco rápidamente algunos escenarios, que representan
un gran desafío para la Iglesia.

Ante todo, se tiene en cuenta el trasfondo general de la cultura, afectada por la
secularización y el relativismo, que se han infiltrado también en las comunidades
cristianas. Este trasfondo filosófico, con sus implicaciones antropológicas, desafía a la
Iglesia a vivir y reafirmar la libertad de la búsqueda de la Verdad acerca de Dios y del
hombre, y a estar presente allá donde la dignidad de la persona humana queda
envilecida.

Está también el fenómeno migratorio, que ha cambiado la geografía étnica de
nuestras ciudades, y trae a la propia casa los problemas de la misión del sur del mundo:
los de la caridad, la acogida, la integración en una sociedad multicultural.

Los medios de comunicación de masas tienen un impacto cada vez más
importante, como lugar de información, pero también de socialización y de encuentro,
y ya se han convertido realmente en nuevos areópagos de la evangelización.

El escenario económico, con los desequilibrios del mercado global, interroga a la
Iglesia sobre la importancia de una solidaridad de la globalización, para escuchar la voz
de los pobres y sobre la necesidad de estilos de vida sostenibles a nivel planetario. La
duradera crisis económica muestra el problema del uso de las fuerzas materiales, que no
encuentra fácilmente las reglas de un mercado global capaz de tutelar una convivencia
más justa.

La ciencia y la tecnología, que traen ciertamente notables beneficios al hombre,
pero se han convertido en un verdadero ídolo y en una especie de nueva religión, que
suscitan los mitos de la prosperidad y de la gratificación instantáneas.

Se considera, finalmente, el escenario político, con sus desafíos de la paz, de la
tolerancia y la convivencia entre pueblos y religiones diferentes, de los derechos de la
persona humana y de los pueblos, de la salvaguardia de la creación.

Ante estos desafíos la Iglesia debe desempeñar una función crítica y profética,
encontrando expresiones nuevas de su presencia en estos diversos lugares de
evangelización.


